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Ministerio de Gobierno y Fomento. 

La Paz, 15 de febrero de 1900. 

Al señor Presidente del Colegio de Abogados. 

Presente. 
Señor: 

A nombre del Gobierno y consultando el acier- 
to, me permito pedir del Colegio de Abogados, que 
tan dignamente preside U., su autorizada opinión 
acerca de la nueva compilación de leyes de im- 
prenta, cuyo autógrafo acompaño. 

El estudio del Colegio de Abogados debe re- 
caer sobre la exactitud del texto y de las referen- 
cias á las leyes, reglamentos y resoluciones consul- 
tados, así como sobre las omisiones que hubiesen 
podido hacerse de disposiciones vigentes, y en ge- 
neral, sobre el conjunto de la nueva compilación. 

Espera el Gobierno del patriotismo del Cole- 
gio de Abogados, que se servirá prestar este im- 
portante servicio al país. 

Le ofrezco las seguridades de mi distinguida 
consideración. 

(Firmado) 

Carlos V. Romero. 
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Colegio de abogados. 

La Paz, á 24 de febrero de 1900, 

Señor Ministro de Estado en el Despacho de Go- 
bierno y Fomento. 

Señor: 

El Colegio de Abogados ha estimado, como 
un honor que agradece, la comisión que se ha ser- 
vido U. encomendarle en su estimable comunica- 
ción del 15. Procediendo á su ejecución, en pri- 
mer lugar, ha coniparado cuidadosamente la exac- 
titud de las leyes de imprenta comprendidas en la 
nueva compilación que tiene á la vista; las ha con- 
cordado fijando sus referencias y poniendo al final 
de cada artículo compilado la correspondiente ley 
de origen; en segundo lugar, ha procedido á un es- 
tudio sobre el conjunto de la compilación, y de 
ello pasará á hablar en breve. 

En la redacción, el Colegio encuentra las si- 
f^uientes diferencias, fáciles de salvar: 

T.* — La sustitución en el artículo i.° de la pa- 
labra /)^r50/ía, por la de individuo^ seguramente por- 
que aquélla expresa mejor la idea jurídica de ser 
común á todo hombre y á toda mujer el derecho de 
publicar sus pensamientos por la prensa. 

2J' — La supresión, sin duda involuntaria, del 
artículo que lleva el N.° 35 en el reglamento de 
24 de marzo de 1862, y que, á juicio del Colegio, 
pudiera colocarse después del 30 de la nueva com- 
pilación. 

3.** — La duplicidad bajo los números' 3 y 75 del 
que en el reglamento citado lleva el número 6.° 

4.'' — La anteposición de la palabra deudos á la 
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de herederos, en el artículo 35, debiendo ser á la in- 
versa, porque el heredero representa legalmente al 
extinto. 

5.* — La refundición, con redacción nueva y 
bajo el N.° 39, de los artículos 5.° de la ley de 21 
de octubre de 187 1 y 40 del reglamento de mar- 
zo; siendo así que la redacción fuera más compren- 
sible con simple copia de dichos artículos de ori- 
gen y sin más alteración que la necesaria de juez 
de partido j en vez áe presidente del tribunal de partido, 

6.*— Igual refundición bajo el N.° 78 de los 
artículos 9.° del reglamento de marzo y 7.° del 
reglamento de octubre del 63; y bajo los números 
85 y 86 de los artículos i.° y 2.° del supremo de- 
creto de 25 de octubre de 1871, en todos los cuales 
convendría conservar el texto de las leyes de origen. 

7.^ — Finalmente en la colocación bajo el N.° 
36 del artículo 2.° del reglamento de octubre del 
63, se nota la importancia de anteponer el que lle- 
va el N.° 35 y está tomado del artículo 37 del re- 
glamento de marzo. 

Con esto queda concluida la primera parte de 
la comisión con que se ha honrado al Colegio, y se 
devuelve el proyecto. 

Entrando á considerar el conjunto de la nue- 
va compilación, como desea el señor Ministro, en- 
tiende el Colegio que siendo la mente del artículo 
6.° del reglamento de marzo del 62, fijar la res- 
ponsabilidad de los editores de periódicos que se 
ocupen en la política del país, no debiera exigirse 
la calidad de ciudadano boliviano al editor de un 
periódico que exclusivamente se ocupe en el culti- 
vo y fomento de las ciencias y las artes, con exclu- 
sión de la política, como acontece en otros paises 
hermanos: v. g. Colombia en virtud de su ley de 
15 de diciembre de 1898. 

Entiende asimismo el Colegio que habiendo 
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perdido sus prestigios el juiéío por jurados, á Gáusa, 
en primer lugar, de la insostenible dualidad de po- 
testades atribuidas al jurado y al juez de derecho, 
y en segundo lugar, á causa de la ley de 17 de 
noviembre de 1888 que la Junta de Gobierno de- 
jó sin efecto y acaba de derogar la Convención, se 
siente la necesidad de tener en cuenta la 2.* parte 
del artículo i.° del supremo decreto de 23 de 
agosto último, que está en armonía con la ley de 
la Convención, respecto á los funcionarios públicos. 
Expedido ese decreto dentro de la inapelable ac- 
ción dictatorial de entonces, y apreciado como un 
paso de adelanto en nuestro régimen institucional, 
en tanto en cuanto atribuye al jurado la facultad de 
calificar el hecho é imponer al mismo tiempo 
la pena pecuniaria, surge la duda acerca de si las 
disposiciones de imprenta que forman la nueva 
compilación, dentro de un sistema en que eljuri 
y la justicia ordinaria comparten la potestad de 
juzgar los delitos y faltas de imprenta, podrá im- 
primir á la institución de la prensa el carácter de 
beneficiosa que debe tener. 

Mas, como la apreciación de este punto tras- 
cendental está librada, por su propia naturaleza, 
al criterio del Supremo Gobierno, concluye el Co- 
legio reiterando al señor Ministro su agradecimien- 
to por la deferencia que le ha merecido, y saludán- 
dolo con la más alta consideración de respeto. 

S. M. 
Serapio Reyes Ortiz, 
Presidente. 

Severino Campuzano, 
Secretario. 



JOSÉ MANUEL PANDO, 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPtíBLICA. 

Por cuanto la Convención Nacional, al dero- 
gar, en. ley de 6 de febrero último, la de 17 de no- 
viembre de 1888 y poner en vigencia las disposicio- 
nes anteriores, ha dejado subsistir, virtualmente, la 
segunda parte del decreto de 23 de agosto de 1899 
y establecido la necesidad de una nueva reglamen- 
tación, inspirada en los preceptos restaurados. 

Por tanto, y en ejercicio de la facultad qu2 
confiere al Poder Ejecutivo el artículo 89, atribu- 
ción 5/ de la Constitución del Estado; decreto el 



siguiente — 

REGLAMENTO DE IMPRENTA. 

Artículo I.'' — Toda persona tiene en Bolivia el 
derecho de ejercer la industria de la imprenta y 
hacer publicaciones conforme á la Constitución y á 
este reglamento. (Art. i.°del reglamento de 24 de 
marzo de 1862.) 

Art. 2.° — Para ser impresor ó establecer una 
imprenta, es necesario tener el pleno uso de los de- 
rechos civiles. (Art. 3.° de id.) 



Art. 3.° — Para ser editor responsable, es nece- 
sario tener el ejercicio de los derechos civiles y po- 
líticos. (Art. 6.° de id.) 

Art. 4.° — Toda publicación por la prensa será 
garantida por ciudadanos que reúnan las condicio- 
nes que requiere la ley civil para ser fiador. (Art. 
I.*" de la ley de 4 de agosto de 1881.) 

Art. 5.° — Es autor ante la ley el que firma en el 
libro de garantías, exigido por la prescripción i.^'del 
Art. 8.° de este reglamento, salvo el caso de que 
pruebe que otro es el verdadero autor, y que firmó 
sin conocimiento de la materia, con dolo ó engaño. 
(Art. II del reglamento de 24 de marzo de 1862.) 
Art. 6.° — Son responsables de toda publicación 
por la prensa: el autor, á falta de éste el editor 
y en defecto de éste el impresor, salva la acción ci- 
vil del penado contra aquel por quien respondió. 
(Art. 12 de id.) 

La responsabilidad establecida en este artícu- 
lo no podrá imponerse, sin haber sido antes oídos y 
juzgados cada uno de los subsidiariamente respon- 
sables, en conformidad á las leyes respectivas. (Art. 
9.° del decreto de 26 de octubre de 1863.) 

Art. 7.** — En caso de ser insuficiente la garan- 
tía, el ofendido tendrá el derecho facultativo de exi- 
gir: ó que el garante sufra la pena supletoria de pri- 
sión, ó que el editor satisfaga la multa impuesta. 
(Art. 2.° de la ley de 4 de agosto de 1881.) 

Art. 8.° — Son responsables, como autores, los 
que garantizan con su firma una trascripción ó 
reimpresión. (Art. 15 del reglamento de 24 de mar- 
zo de 1862.) 

Art. 9.° — De los escritos impresos en el exte- 
rior, son responsables los autores ó editores que se 
encuentren en la República ó los que los circulen 
maliciosamente. (Art. 16 de id.) 

Art. 10. — De las publicaciones clandestinas 



son responsables, mancomunadamente, el autor, el 
editor y el impresor. (Art. 13 de id.) 

Art. II. — A falta de estos tres, la imprenta con 
todas sus dependencias. (Art; 14 de id.) 

Art. 12. — No hay delito de imprenta sin pu- 
blicación. Se entiende realizada la publicación, 
cuando se distribuyen tres ó más ejemplares del 
impreso, ó ha sido leído por cinco ó más individuos, 
ó se pone en venta, se fija en un paraje, se deja en 
un establecimiento, se remite por correo ú otros ca- 
sos semejantes. (Art. 17 de id.) 

Art. 13. — El secreto en materia de imprenta 
es inviolable. (Art. 3.° de la ley de 21 de Octubre 
de 1871.) 

Art. 14. — El editor ó impresor que revela á 
una autoridad política ó á un particular el secreto 
del anónimo, sin requerimiento del juez competen- 
te, es responsable, como delincuente, contra la fe 
pública, conforme al Código Penal. (Art. 4.° de id.) 

Art. 15. — Se delinque contra la Religión en los 
escritos que tienden á destruir ó cambiar la del Es- 
tado ó atacan ó ridiculizan sus- dogmas. (Art. 18 del 
reglamento de 24 de marzo de 1862.) 

Art. 16. — Se delinque contra la Constitución 
en los que se dirijan á trastornar, destruir ó indu- 
cir á su inobservancia, en todo ó en parte de sus 
disposiciones. (Art. 19 de id.) - 

Art. 17. — Se delinque contra la sociedad, en 
los que comprometan la existencia, libertad ó in- 
tegridad de la Nación, ó expongan á una guerra ex- 
tranjera, ó tiendan á trastornar la tranquilidad y 
orden público, ó inciten ó sostengan conmociones 
ó desobediencia á las leyes ó á las autoridades, ó 
provoquen la perpetración de algún delito, ó sean 
obscenos ó inmorales. (Art. 20 de id.) • 

Art. 18. — No se comete delito, cuando se ma- 
nifiestan los defectos de la Constitución ó de los 



actos legislativos, administrativos ó judiciales, con 
el objeto de hacer conocer sus errores ó la necesi- 
dad de su reforma, siempre que no contengan ofen- 
sas de otro género. (Art. 21 de id.) 

Art. 19. — Se delinque contra las personas in- 
dividuales ó colectivas, en los impresos que las in- 
jurian directa ó indirectamente, sean ó no falsas 
las imputaciones injuriosas. (Art. 22 de id.) 

Art. 20. — Nadie puede ser admitido á probar 
la verdad de hechos difamatorios, sino contra los 
funcionarios públicos ó gerentes de sociedad anó- 
nima ó en comandita por acciones sobre imputacio- 
nes relativas al ejercicio de sus funciones. 

La prueba de los hechos imputados pone al 
autor al abrigo de toda pena, sin perjuicio de la 
que corresponde por la injuria que no fuere nece- 
sariamente dependiente de los mismos hechos. 
(Art. 23 de id.) 

Art. 21. — Las penas por delitos cuyo conoci- 
miento corresponda exclusivamente al jurado, son 
pecuniarias, y en ningún caso pueden exceder de 
400 Bs. (Art. 25 de id.) 

Art. 22. — Los delitos calificados de persona- 
les, obscenos ó inmorales, se castigarán con una 
multa de 40 á 240 Bs. 

Los delitos contra la Religión, de 160 á 
320 Bs. 

Los delitos contra la sociedad ó la Constitu- 
ción, de 80 á 400 Bs. (Art. 26 de id.) 

Art. 23. — En los delitos de que conozca el 
jurado, sólo podrá imponerse pena corporal á los 
que no puedan exhibir la pena pecuniaria, compu- 
tándose cada día de reclusión por el valor de Bs. 
3.20. (Art. 27 de id.) 

Art. 24. — Son faltas de imprenta las contra- 
venciones á cualesquiera de las disposiciones de 



este reglamento, no comprendidas en la clasifica- 
ción de delitos. (Art. 24 de id.) 

Art. 25. — Las faltas de imprenta se castigarán 
con una multa que no exceda de 160 Bs. (Art. 
28 de, id.) 

Art. 26. — La acción penal se prescribe en cua- 
tro meses, corridos desde el día de la publicación 
del impreso; y en los clandestinos, desde que hu- 
biesen llegado á conocimiento de la autoridad. — Si 
el ofendido estuviere fuera de la República, el tér- 
mino correrá desde su regreso á ella. (Art 29 de id.) 
Art. 27 — El cuerpo de jurados se compone de 
cuarenta á ochenta individuos, según la población, 
y serán elegidos por los concejos municipales, prefi- 
riéndose á los abogados más notables, miembros 
de universidad )¿ propietarios con residencia fija en 
el lugar. (Art 30 de id.) 

Art. 28 — Para ser jurado, se requiere tener ve- 
cindad en el lugar, y estaren ejercicio pleno de los 
derechos civiles y políticos. (Art. 31 de id.) 

Art. 29. — Las funciones de jurado son incom- 
patibles con las de presidente y vicepresidente de 
la República, ministro de Estado, prefecto, vocal 
de las cortes, fiscal y juez de partido y agente de 
policía. (Art. 32 de id. y resoluciones supremas de 
6 de marzo y 4 de junio de 1883.) 

Art. 30. — Son escusas para ser jurado las de- 
signadas en el artículo 13 de la ley orgánica de 
municipalidades de 21 de noviembre de 1887. 
(Art. 33 de id.) 

Art. 31. — En caso de ausencia indefinida, 
muerte, inhabilitación ó empleo incompatible de 
un jurado, la municipalidad nombrará inmediata- 
mente otro, procurando que nunca esté incompleto 
el número. (Art. 34 de id.) 

Los jurados son inviolables en el ejercicio de 
sus funciones, y sólo son responsables por concusión 
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ó soborno, ante los tribunales comunes. (Art. 35 
de id.) 

Art. 32. — Los delitos de calumnia é injuria 
contra los particulares, quedan sujetos á la pena- 
lidad del Código, y su juzgamiento pertenece á los 
tribunales ordinarios, á no ser que el ofendido 
quiera hacer valer su acción ante el jurado. (Art. 
8.° de la ley de 15 de .agosto de 1861.) 

. Art. 33: — Corresponde al jurado el conoci- 
miento de los delitos de imprenta sin distinción de 
fueros. Solamente en los delitos de calumnia é 
injuria contra los particulares, tienen éstos la fa- 
cultad potestativa de querellarse ante el jurado ó 
los tribunales ordinarios. Cuando éstos conocen 
de la causa, quedan los delincuentes sujetos á la 
penalidad del Códigp. (Art. 36 del reglamento de 
24 de marzo de 1862.) 

Art. 34. — Los funcionarios públicos que sean 
injuriados ó calumniados por la prensa, como par- 
ticulares, tendrán el derecho potestativo de quere- 
llarse ante el jurado ó ante los tribunales ordina- 
rios. Pero si las ofensas les fuesen inferidas en su 
calidad de empleados y en referencia al ejercicio 
de sus funciones, sólo al jurado corresponderá el 
conocimiento de las injurias ó calumnias. (Art. 8.°' 
del decreto de 26 de octubre de 1863.)^ 

Art.- 35. — Compete también conocer á los tri- 
bunales ordinarios de las calumnias é injurias al 
jurado, de las faltas de imprenta y de las acciones 
civiles procedentes de los juicios por jurado. (Art. 
37 del reglamento de 24 de marzo de 1862.) 

Art 36» — No. hay reciprocidad en las injurias 
ó calumnias inferidas por la prensa; y el jurado no 
podrá conocer, á un mismo tiempo, de dos publica- 
ciones respectivamente injuriosas ó calumniosas, 
(Art. 2.° del decreto de 26 de octubre dei863.) 

Art, 37. — La acción penal por delitos y faltas 



de imprenta corresponde al ministerio público. La 
denuncia á cualquier individuo. (Art. 38 del re- 
glamento de 24 de marzo de 1862.) 

Art. 38. — La querella por delitos personales 
£Ólp compete al ofendido, y en caso de ausencia ó 
muerte, á cualquiera de sus herederos ó deudos, (Art. 
39 de id.) 

Art. 39. — La denuncia ó querella se hará por 
escrito, ante el juez de partido, quien mandará el 
reconocimiento del manuscrito y de la firma cons- 
tante del libro de garantías, que deberá presentar 
el impresor ó editor. 

En seguida, el juez de partido mandará citar, 
en persona ó á domicilio al autor, editor ó impresor, 
si fueren diferentes, al fiscal y partes interesadas, 
señalando día, hora y lugar para el sorteo de jura# 
dos. (Art. 4.*" del reglamento de 24 de marzo de 
1862, modificado conforme al 4.° de la ley de 21 
de octubre de 1871.) 

Art. 40, — Si el impreso fuese clandestino, el 
juez de partido deberá, antes del sorteo, practicar 
todas las dilijencias necesarias para su averigua- 
ción, á requerimiento del fiscal y sin recurso al- 
guno. (Art. 41 del reglamento de 24 de marzo de 
1862.) 

Art. 41. — En los casos previstos por los artí- 
culos 5.^ y 20, deberá el juez de partido recibir á 
prueba, en pro y contra, con el término perentorio 
de ocho días y todos cargos, citándose á los intere- 
sados. Vencido el término, procederá al sorteo 
según el artículo 39. (Art. 42 de id.) 

Art. 42. — En el sorteo se procederá de este mo- 
do: el juez de partido, á presencia de los citados, 
si estuviesen presentes, y en público; insaculará en 
una urna las papeletas que contengan los nombres 
de todos los jurados, leyéndolas en alta voz el 
secretario una por una. 
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El querellante ó cualquiera de los ofendidos, 6 
en su defecto, un individuo del público, extraerá 
hasta veinticuatro papeletas que se anotarán por el 
orden numérico. El denunciador ú ofendido podrá 
recusar hasta seis, sin exponer causal alguna: igual 
derecho tendrá el denunciado ó persona responsa- 
ble. Cuando fueren Varios los denunciados, dividi- 
rán entre sí el uso del derecho de recusación: lo 
mismo harán los ofendidos. Los doce primeros, 
no recusados, formarán el tribunal; y serán suplen- 
tes los seis que sigan en numeración. A falta de 
ellos, se sortearán del mismo modo otros doce, de 
los cuales podrá cada parte recusar tres, quedando 
los seis de los restantes por suplentes. (Art. 43 
de id.) 

, Art. 43. — De todo se sentará acta circunstan- 
ciada. (Art. 44 de id.) 

Art. 44. — El juez de partido mandará citar á 
los jueces y suplentes, señalando día, hora y lugar 
para el juicio de imprenta. 

Los jurados nombrados sólo podrán excusarse 
por enfermedad ú otro impedimento legítimo, ajui- 
cio del presidente, de acuerdo con los jurados sor- 
teados asistentes. (Art. 45 de id.) 

Los jurados suplentes no tendrán voz ni voto 
en las sesiones previas, y sólo en el caso de resul- 
tar impedido alguno de los propietarios, podrá to- 
mar parte en ellas el suplente que debe reemplazar 
al impedido. (Art. 6.° del decreto de 26 de octu- 
bre de 1863.) 

Art. 45. — Si legalmente citados, faltaren sin 
justa causa, se les impondrá una multa de 16 á 40 
Bs., sin recurso alguno. (Art. 46 del reglamento de 
24 de marzo de 1862.) 

Art. 46. — Se tendrá por inasistente al que no 
concurra á la hora citada, y al que' abandonare su 
puesto antes de terminado el juicio. (Art. 47 de id.) 
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Art. 47. — Siempre que por cualquier causa, no 
hubiera suficiente número de jurados en el día y 
hora señalados, se postergará el juicio para el si- 
guiente, y así en lo sucesivo hasta que se organice 
el tribunal. (Art. 48 de id.) 

Art. 48. — Reiinidos los doce jurados, prestarán 
juramento ante el juez de partido con esta fórmu- 
la: — «¿Juráis y prometéis por Dios y esta señal de 
cruz, juzgar en justicia y con absoluta imparciali- 
dad, según vuestra libre conciencia é íntima con- 
vicción, sin dejaros conducir por ningún interés, 
odio, afección ni pasión alguna?» Cada jurado res- 
ponderá uno por uno: — «Sí, lo juro.» 

Luego hará nombrar un presidente del seno 
del jurado, á pluralidad de votos, á quien pa*=^nrá 
las pruebas producidas en los casos determina l(s 
por los artículos 40 y 41, y declarando instalado el 
jurado, se retirará. (Art. 49 de id.) 

Art. 49. — El presidente del jurado declarará 
abierto el juicio, y advertirá á las partes que no 
pueden decir nada contra el respeto debido á las 
leyes, y que deben expresarse con decencia y mo- 
deración. Advertirá igualmente al público que no 
es lícito hacer manifestación alguna de aprobación 
ó desaprobación, y mandará leer los artículos 65 
hasta el 68. (Art. 50 de id.) 

Art. 50.— Si no concurriere á juicio el au- 
tor que legalmente hubiere sido citado, se consi- 
derará como parte el editor y, en su defecto, el im- 
presor. A falta de los tres, el presidente del jura- 
do nombrará defensora la imprenta. (Art. 51 de id.) 

Art. 51. — El fiscal hará una relación suscinta 
de la causa. (Art. 52 de id.) 

Art. 52. — El secretario leerá el impreso de- 
nunciado, el escrito de denuncia, los artículos de 
este reglamento que se suponen infringidos y las 

H. de I. 2 
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piezas de los autos que mandare leer el presidente 
á solicitud de los interesados. 

Luego informarán sucesivamente el quere- 
llante ó acusador ó su defensor, y el acusado ó su 
defensor; el fiscal fijará sus conclusiones. No ha- 
biendo querellante, el fiscal hará primero la acu- 
sación. Se permitirá la réplica y contrarréplica. 
(Art. 53 de id.) 

Art. 53. — Cuando el juicio deba abrirse sobre 
hechos difamatorios imputados á los funcionarios 
públicos ó jerentes de sociedad anónima ó en co- 
mandita, por acciones en el ejercicio de su cargo, 
el juez de partido hará citar con anterioridad á los 
testigos para su comparecencia, y en lo demás se 
procederá con arreglo á las disposiciones de los ar- 
tículos 233 y siguientes hasta el 249 de la ley del 
procedimiento criminal compilado. (Art 54 de id.) 

Art. 54. — En sesión secreta se discutirá y re- 
solverá, por mayoría absoluta de votos, inclusive el 
del presidente, sobre estas cuestiones: — i.* ¿N. N. 
es ó no culpable del delito acusado? — 2.* ¿Hay cir- 
cunstancias agravantes? — 3.* ¿Hay circunstancias 
disminuyentes? (Art. 55 de id.) 

Art. 55. — En caso de ser dos ó más los delitos 
acusados, la primera pregunta recaerá sobre cada 
uno de ellos. (Art. 56 de id.) 

Art. 56. — La votación se hará individualmen- 
te contestando cada uno á la pregunta general. (Art. 
57 de id.) 

En seguida pasará el jurado á aplicar la pena 
en proporción á la gravedad declarada. 

Cuando se declare que hay circunstancias 
agravantes, se impondrá la pena en razón asceden- 
te, desde la mitad del máximum hasta el máximum 
de la pena señalada en los artículos 21, 22, 23 y 25 
de este reglamento. Si por el contrario, declarase 



11 



que existen circunstancias atenuantes, se impon- 
drá la pena en escala descendente desde la mitad 
del máximum hasta el mínimum de las penas se- 
ñaladas en los citados artículos. (Art 5.° del de- 
creto de 26 de octubre de 1863, modificado confor- 
me al decreto de 23 de agosto de 1899.) 

Art. 57. — En casos de empate, se estará á lo 
favorable. (Art. 58 del decreto de 24 de marzo 
de 1862.) 

Art. 58. — La declaración del jurado será fir- 
mada por todos los jurados, sin salvar los votos de 
los que hubieren diferido en la sentencia y no dará 
lugar á recurso alguno. (Art. 59 de id.) 

Art. 59. — Cuando el tribunal estuviere reuni- 
do ocho horas seguidas, podrá suspenderse el jui- 
cio para continuarlo y terminarlo precisamente en 
el día inmediato. (Art. 60 de id.) 

Art. 60. — Luego que se firme la sentencia, 
continuará la sesión pública, y cualquiera de los 
jurados leerá el veredicto en voz alta y el presiden- 
te declarará disuelto el tribunal. (Art. 61 de id.) 

Art. 61. — La pena se impondrá al autor aún 
cuando no hubiese concurrido al juicio y subsidia- 
riamente será ejecutada contra los demás respon- 
sables sin otro procedimiento, conforme á los artí- 
culos 6° y 50 (2."" inciso del artículo 62 de id.) 

Art. 62. — El proceso se pasará al juez de 
partido para que mande cumplir la pena conforme 
á las leyes comunes y al artículo 83 de este regla- 
mento. 

Art. 63. — En caso de presentarse recurso de 
nulidad, después de notificada la sentencia, el juez 
de partido tramitará la demanda y la elevará á la 
Corte Suprema para los fines del caso. (Art. 62 del 
decreto de 24 de marzo de 1862, modificado con- 
forme al decreto de 23 de agosto de 1899.) 
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Art. 64. — El juicio por jurados sólo podrá ser 
secreto, cuando la publicidad pueda causar escán-. 
dalo ú ofender las buenas costumbres y perturbar 
el orden público. (Art. 63 del decreto de 24 de 
marzo de 1862.) 

Art. 65. — Si uno de los contendores perturba- 
se el orden de la audiencia, cometiese desacato á 
la autoridad del tribunal ó injuriase, el presidente 
lo llamará al orden por primera vez, y por segunda 
mandará su arresto requiriendo al fiscal para su 
juzgamiento. (Art. 64 de id.) 

Art. 66. — Si el público hiciese manifestaciones 
de aprobación ó desaprobación, el presidente lla- 
mará al orden por primera vez; por segunda, man- 
dará el arresto de los culpables, y por tercera orde- 
nará su expulsión, celebrándose la sesión á puerta 
cerrada. (Art. 65 de id.) 

Art. 67. — El presidente podrá requerir la fuer- 
za pública en caso necesario. (Art. 66 de id.) 

Art. 68. — Siempre que permitiese el desorden 
contra lo prevenido en este reglamento, pagará una 
multa de 16 á 40 Bs., á juicio del juez de partido, 
á denuncia hecha por el ministerio público ó cual- 
quier individuo. (Art. 67 de id.) 

Art. 69. — La falta ú omisión de las prescrip- 
ciones de cualquiera de los siguientes artículos: 40, 
41, 42, 43, 48, 50, 51, 52, 53 54, 55, 56, 58 y 61 de 
este reglamento, dará lugar al recurso de nulidad 
que debe interponerse dentro de los tres días si- 
guientes al de haberse pronunciado la sentencia. 
El juez de partido, previo traslado á la otra parte 
que deberá contestarlo dentro de otros tres días, 
remitirá el proceso por el primer correo á la corte 
de casación. (Art. 3.° del decreto de 26 de octubre 
de 1863, modificado conforme al supremo decreto 
de 23 de agosto de 1899.) 
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Art. 70. — Los que introduzcan, posean ó ad- 
quieran imprentas ú otros medios de publicación, 
lo pondrán en conocimiento del fiscal más carac- 
terizado del lugar. (Art. 2.° del reglamento de 24 
de marzo de 1862.) 

Art. 71. — Los impresores, al abrir un estable- 
cimiento, darán aviso al fiscal, expresando sus nom- 
bres, estado, domicilio y el nombre de la imprenta. 
Este último, se fijará en un letrero en la puerta del 
establecimiento. (Art. 4.° de id.) 

Art. 72. — Todas las publicaciones por la im- 
prenta ú otro procedimiento análogo, que se hagan 
bajo cualquiera forma, de libro, folleto, periódico ó 
papel suelto, contendrán el nombre de la imprenta 
y el lugar y fecha de la edición. (Art. 5.° de id. y 
3.° de la ley de 21 de octubre de 1871.) 

Art. 73. — Los impresores pueden ser editores 
responsables, llenando las condiciones exigidas por 
los artículos 2.° y 3.° (Art. 7.° del reglamento de 
24 de marzo de 1862.) 

Art. 74. — Son obligaciones de los editores res- 
ponsables y en su caso de los impresores: i.* llevar 
un libro rubricado en todas sus páginas por el fis- 
cal, en que firmen los garantes de las publicacio- 
nes; 2.* conservar los manuscritos garantizados, 
durante el tiempo señalado por el artículo 26; 3.* 
conservar una colección ordenada de todas las pu- 
blicaciones hechas por el editor ó por la imprenta; 
4.* pasar de todo impreso, que no sea esquela de 
convite ú otro semejante, á un ejemplar al minis- 
tro de gobierno,^ al prefecto del departamento, al 
fiscal general, á los fiscales del distrito y de parti- 
do, donde se haga la publicación, á la biblioteca y 
al archivo nacional, bajo la sanción de una multa 
que no exceda de Bs. 15 por la primera contra- 
vención; de 30 por la segunda y en adelante de Bs. 
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50 por cada contravención á esta disposición que 
se aplicará á los editores ó impresores, en su caso. 
El prefecto del departamento impondrá la pena 
pecuniaria establecida anteriormente, toda vez que 
el ministerio fiscal le dé conocimiento de haberse 
omitido la remisión de las publicaciones hechas en 
cualquiera tipografía; 5.* publicar gratuitamente 
las vindicaciones y defensas de las personas ofen- 
didas en el mismo periódico, siempre que no ex- 
cedan del doble del escrito contestado y cobrando 
el excedente conforme á la práctica ó tarifa del es- 
tablecimiento. Esta inserción se hará por una so- 
la vez é inmediatamente que la reclame la persona 
ofendida ó cualquiera otra por ella, dentro del tér- 
mino de la prescripción; 6.* publicar del mismo 
modo las sentencias en materia de imprenta y las 
disposiciones supremas ó superiores que expresa- 
mente se remitieren por la autoridad. (Art. 8.° 
de id.) 

Art. 75. — El impresor no podrá rehusar apre- 
cio corriente la edición de ningún escrito, sino 
cuando sea ofensivo á su persona, á un pariente 
suyo dentro del cuarto grado de consanguinidad ó 
segundo de afinidad, ó á su protector, ó cuando 
tenga motivos fundados de decencia, ó cuando el 
autor ó editor no ofrezca garantía suficiente. Esta 
obligación no comprende al editor responsable de 
un periódico. (Art. g,"" de id.) 

Art. 76. — Son clandestinas las imprentas y las 
publicaciones que carecen de las formalidades re- 
queridas por este reglamento. (Art. 10 de id.) 

Art. yy. — En ningún caso podrá decretarse la 
suspensión de una imprenta. (Art. 6g de id.) 

Art. 78. — Las formalidades de la prueba tes- 
timonial y penas imponibles á los testigos inasis- 
tentes sin justa causa, serán, en su caso, las pres— 
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cristas en la ley del procedimiento criminal. (Art. 
70 de id.) 

Art. 79. — El producto de las multas impues- 
tas por los delitos y faltas de imprenta, será empo- 
sado en el tesoro de la municipalidad respectiva, 
para que ésta lo aplique á obras de beneficencia. 
(Art 71 de id.) 

Art. 80. — Impuesta una multa, se pondrá in- 
mediatamente en conocimiento del prefecto, para 
que la realice, y también de la municipalidad, para 
que haga los requerimientos que sean necesarios. 
(Art. 72 de id.) 

Art. 81. — Todas las actuaciones se harán por 
el secretario del juez de partido, y gozará porcada 
juicio ante el jurado ocho bolivianos abonables por 
la parte que pierda. (Art. 73 de id.) 

Art. 82. — Los impresores pueden reproducir 
en sus periódicos, después de la publicación oficial, 
las leyes, decretos ó documentos oficiales; debien- 
do el ministerio público hacer enjuiciar criminal- 
mente á los que falsifiquen ó alteren el tenor lite- 
ral de ellos. (Art. 28 del reglamento de i."" de julio 
de 1889.) 

Art. 83. — La edición de la Constitución del 
Estado, de los códigos vigentes, de las compilacio- 
nes de leyes y de las colecciones oficiales en gene- 
ral, bajo cualquier denominación, requiere para ser 
legal la licencia previa del gobierno. (Art. 83 
de id.) 

Art. 84. — La contravención á lo dispuesto en 
el precedente artículo, dará lugar á que los impre- 
sos sean secuestrados, imponiéndose, además, una 
multa proporcional si hubiese dado ya á la circu- 
lación algunos ejemplares. 

Art. 85. — Quedan derogadas todas las dispo- 
siciones que se hallen en oposición con el presente 
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reglamento, cuya numeración de artículos será la 
única que deberá citarse en lo sucesivo. 

El Ministro de Gobierno queda encargado de 
la ejecución y cumplimiento del presente regla- 
mento. 

Es dado en La Paz, á 29 de marzo ds igoo. 

José Manuel PANDO. 

Carlos V. Romero 
Son conformes: — El oficial mavor, — 



Daniel S. Biistamantc. 






